
En el año 2014 viajaron  
a Manaos para hacer  
un voluntariado y ahora 
defienden los derechos 
de los mura y los maraguá  

BADAJOZ. Saben que no podrán 
cambiar el mundo, pero no se resis-
ten a intentarlo. Primero desde Ba-
dajoz, la ciudad en la que coincidie-
ron cuando estudiaban Física, y aho-
ra en Manaos (Brasil), el lugar al que 
viajaron en 2014 para trabajar como 
voluntarios con los migrantes Hai-
tianos. «Como personas individua-
les no vamos a cambiar el mundo, 
pero como sociedad sí se puede y esa 
va a ser nuestra lucha». 

Este ilusionante reto es el que com-
promete desde hace tres años a Fede 
Gerona (Badajoz, 31 años) e Iss Al-
fonso (Puebla de la Calzada, 29 años), 
un joven matrimonio pacense que 
dio un giro en su vida cuando se en-
rolaron en el proyecto Volpa, una ex-
periencia de voluntariado de larga 

duración promovida por Entrecultu-
ras, la ONG de los jesuitas. 

Ilusionados, viajaron a la Amazo-
nia brasileña y se establecieron en 
Manaos, una ciudad de dos millo-
nes de habitantes «que tiene lo me-
jor, pero también lo peor». «Uno 
piensa que no hace lo suficiente por 
los demás y viaja con la idea de sal-
var al mundo. Luego te das cuenta 
de que más que enseñar lo que ha-
ces es aprender». 

En el primer año de voluntariado, 
Isa y Fede descubrieron que el mun-
do en el que habían vivido hasta en-
tonces era muy distinto al que ellos 
conocían, que existen otras formas 
de pensar y actuar tan diversas como 
enriquecedoras.  

Lo aprendieron mientras realiza-
ban labores administrativas en el pro-
grama para migrantes que impulsan 
los jesuitas para ayudar a los haitia-
nos que viajaron a Brasil tras el terre-
moto de 2010. El trabajo que realiza-
ban al principio era burocrático, pero 
cada expediente hablaba de una his-
toria de miseria y marginación. 

Ese trabajo voluntario les permi-
tió entrar en contacto con el Conse-
jo Indigenista Misionero, una orga-
nización de la Iglesia Católica que de-
fiende el derecho de los pueblos in-
dígenas a recuperar sus raíces. 

Fede reconoce que ni él ni su es-

posa son creyentes, pero eso no fue 
obstáculo para trabajar con misio-
neros y personas de Iglesia que es-
tán muy próximos a la Teología de 
la Liberación. «Mientras vives en 
España te encuentras en ocasiones 
con situaciones que te empujan a 
ser anticlerical, pero cuando traba-
jas en un lugar así te cambia la per-
cepción y comienzas a ver la Iglesia 
de otra manera». 

Eso hizo que después de concluir 

el programa de voluntariado decidie-
ran seguir en Manaos, donde traba-
jan ahora por un sueldo humilde para 
el Consejo Indigenista Misionero.  

Entretanto, también fueron pa-
dres por primera vez, un cambio  en 
la familia al que han tratado de adap-
tarse: mientras Isa trabaja en la ca-
pital en labores de oficina, Fede rea-
liza visitas frecuentes a las comuni-
dades indígenas de los mura y los 
maraguá. «En Brasil sigue habiendo 

mucho racismo contra los indíge-
nas, los grandes terratenientes los 
tienen trabajando en condiciones 
de casi esclavitud y eso hace que mu-
chos de ellos incluso se avergüen-
cen de su procedencia». 

Tierras 
Frente a esa realidad, Isa y Fede lu-
chan por sus derechos y les apoyan 
en la defensa de sus tierras. «Teóri-
camente las leyes reconocen a los 
indígenas como propietarios de las 
zonas en las que han vivido, pero es 
una lucha difícil». 

La apuesta de estos dos pacenses 
por los indígenas es decidida. Tanto, 
que han decidido permanecer en Bra-
sil junto a su hijo Tiarayú, para el que 
eligieron un nombre guaraní. «No-
sotros ya somos mayores y tenemos 
clara nuestra decisión, pero sí es cier-
to que para nuestros padres es un 
poco más complicado entenderlo... 
Nuestra opción va mucho con ser 
consecuente: no se puede hablar de 
la necesidad de luchar por los dere-
chos de un pueblo y de que hay que 
permanecer allí y luego salir corrien-
do a las primeras de cambio». 

 Fede e Isa reconocen que las con-
diciones en las que se vive en Ma-
naos no son las mismas que en Ba-
dajoz, pero creen que la realidad mul-
ticultural en la que crecerá su hijo 
le compensará con creces. «Será una 
experiencia vital que le ayudará mu-
cho en la vida». 

En cierto modo, esta pareja ha vi-
vido de cerca experiencias solidarias 
fuertes. Fede, que tiene otros dos 
hermanos, convivió en casa duran-
te ocho años con un niño angoleño 
del que sus padres se hicieron cargo 
en Badajoz para que pudiera ser ope-
rado de una lesión que tenía en los 
pies, experiencia que se repitió años 
después con otro niño de Sierra Leo-
na que sigue en Extremadura. «Co-
nociendo la realidad de esos niños, 
más que sentirme yo un privilegia-
do, sentía que ellos son uno ‘despri-
vilegiados’, si es que puede llamar-
se así. Eso me sirvió para formarme 
ideológica y políticamente». 

Ahora, tras su experiencia en Bra-
sil, tiene más claro que nunca que «el 
sistema capitalista es un sistema de-
predador». «Uno llega a la conclusión 
de que tiene que haber gente que no 
tiene nada para que haya gente muy 
rica». Fede no tiene dudas de que ese 
sistema económico «será suicida» 
para la sociedad porque terminará 
agotando los recursos de la Tierra. «La 
realidad actual es muy dura, pero es-
toy convencido de que pueden cam-
biar las cosas. Si no lo pensase así no 
habríamos tenido un hijo, porque tal 
y como vamos las cosas irán a peor». 

Saber que el mundo en el que vi-
ven es manifiestamente mejorable 
les preocupa, pero este joven matri-
monio es inmune al desaliento y es-
tos días regresa a Brasil tras pasar un 
mes en Badajoz y recargar pilas jun-
to a los suyos. «Cuando me dicen 
que nos dedicamos a los que menos 
tienen yo siempre respondo que no 
es así. ¿Menos qué? Porque los in-
dígenas son muy ricos en cosas en 
las que yo creo. Tal vez sería más 
adecuado decir que son los que me-
nos oportunidades tienen de ser es-
cuchados y respetados», concluye 
Isa antes de que Fede avance hasta 
cuándo durará su aventura: «Segui-
remos en Brasil mientras seamos fe-
lices».

Una vida distinta en el Amazonas
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11. Isa, Fede y su hijo 
Tiarayú en una foto 
de familia.

2. Fede se da un baño 
en el Río Negro. 
 
3. Isa posa junto a 
Tiarayú en el teatro 
Amazonas.  
 
4. En una manifesta-
ción por los derechos 
indígenas. 
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BADAJOZ La experiencia que 
han vivido Fede Gerona e Isa Al-
fonso forma parte del programa 
Volpa de voluntariado en Entre-
culturas, la ONG impulsada por 
los jesuitas. La portavoz en Ba-
dajoz, Sonia Fernández Holguín, 
recuerda que desde 1991 a nivel 
nacional han pasado por este pro-
grama 800 voluntarios, 13 de ellos 
residentes en Extremadura. «Pri-
mero hacen una formación de 
nueve meses en la que trabajan 
las motivaciones, la realidad del 

mundo de hoy y el encuentro in-
tercultural», explica. 

Completado ese proceso, via-
jan durante uno o dos años a 
América del Sur o África para tra-
bajar con el Servicio Jesuita de 
Migrantes, el Consejo Indigenis-
ta Misionero o la organización Fe 
y Alegría. 

El plazo para participar en esta 
experiencia estará abierto hasta 
final de mes y desde la ONG se 
indica que pueden participar tan-
to personas creyentes como vo-
luntarios que no lo sean. 

Una cooperación de larga duración 
impulsada por Entreculturas

Isa Alfonso y Fede Gerona luchan en Brasil por los derechos de los indígenas
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